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S E G U N D A É P O C A 

;:| Eia la r«aai6o <|ti8 fty«r oslebrff «n 
•̂ liuroia la Junta pfovinglal de «ubsiR-
vJ%noina bajo la preaidtnoia dol Sr. Go-
>';ÉBinador «iril t« loordi Mfiatar loa 
.?,'íílgqiaiitéB praolos mlzimos su la vébta 
"'^X azúcar en toda la provínole. 
"4^J- Hefiuatto... aptas kilo Blaneo pili.. 
<t^ id -BljinquIUo. 1'75, id--0«otrlfa-
d » 1*65 Jd.-AmftrlUo, l!60 id. 

v̂ { Los pr«oh>B anteriormente M&alados 
'¿ion para la venta al detall, hablándose 
'Vî iildo en eaeata pAra fijarlos los gas-
'̂jios da transporta y el benefioio Indus-

%friat determinados eu dioha diüpoil-

'p' Alboráfeltaqnenaeatroaioalde haga 
,'̂ jrumpllr e»te disposición a loa comer-

^tSSIÍrSSS»''"'""""""'" 
Las notlolas qae ae reolben del «x-

trangaro acatan relativa tranqailldad 
Lf¡a |ira|i,de« convulsiones que ae espe
raban ocurriesen en lai naciones ven 
oídas, no han llegado^ dándose el oaso 
verdaderamente extraordinario de qne 
se hayan modiíioado de una manera 
pr f̂î nda lasî  orgenixeoiones politioas 
en mnohfsl̂ nas ^e aquellas naelones, y 
ett'O se ríaÚ^Me' M medio de la más 
ooq|pJetíÉ^aiuii3(Ü((|adpfiblloa. , 

Bare'lqui Igl^dores que no éodoiben 
reforme ^Igune polfiioa sin barullo en 
las callea y violencia en toe, aotoBi de
biera nit lo ocurrido una lección pro-
veehosfsima, máxime, refiriéndonos a 
Espafta, cuando nuestra política de 
neutralidad, que tan benifioiosa ha si
do î ara et peCs, lejos de derrochar un 
régimen, heMa de mereoer la oonflan-
«a y el aplauso de todas las personas 
que discurren cuerdamente. 

Los toploos mueren. 
Tei\«moa la seguridad de que la ápo-

oa de la gr«liidíés meutiéfes va a pasar 
ntoy pronto. 

El ataeji» que levantó "el odio y re-
.jitoiiíió tc^oe U» ba}o8 fondoelie la pa
sión humana, durante los euatro años 
de la orienta lucha mundial, sé va cal
mando, y ya sobre Ifi superficie flota 
la realidad^ que no pudo parecer en el 
tempestuoso mar de la política euro
pea. X 

Lo <)«ci,«|4 fl'i pMe ajas locas exal-
taoíoiies'de la guerra, y no ha de neoe-
sitav Ja v îrded^ Bttoho trabajo para 
Imijüpajirse los puebloÉ, Ba«ta que el 
olor a pólvora desaparezca y qne se 
disipe et humo de los ceáonaioa. 

Ya se inicia N» retoélda en las mis
mas imsi0fli<ij|ati«df(s, ^, isa oolnmnas 
de laJprM^B ;iii«1tifroaayar,ovipá.son 
hoy tumba donde sllenoiosi y VJM^OU-
zosamente se van entetrai^o toé víejoa 
tópicos de la barbarle alemana, la In-
ealtu^gefmánJlbay'el deapjDtlsmo ti-
l̂ ánJco teutón. 
- Sl>6ob|f«1bb tranaés ha asvtado dele
gados ajas ltfa,ertsda» rs«rtoo«P ¿o /Al-
aaeia y Lorena paira qae.f«jtudlen e in
formen sobre el astada» poitttoo y so-
Bisl en que se' etioaeíitran despuás db 
f ^ M ¥ ^ ^ M ? *o«««das aV, 
Ua^io alemán, f oa aqof lo que dice 
Marcel Ĉap̂ hin an <L* Humanité», a 

. {Mropósito d%i î eatiltadó da la informa-
fll4n pvBottjBiida: 
, ,«En̂  Alaaaia. tipre^a , anoontramoa 

'«jemplos que aueataro Qobiarno no de • 
b« de8aî roveoha;r;''los maestros y loa 
füíiaionarioB aobrában mi tercia más 
qtte toa niíaiiírés; loa obreros tienen 
aafas da ratif<yt d»̂  etilerffi»d«d«a, da 
aagttkr̂ e «ootllea f tDun|a1|Mle«» éaando 
«nFfaaoiai^penassihay alg^ de eato. 
A d f i ^ i enoontran^Mí allí ana adml-
n l̂jraa^^? .pttn^ffMit inay jprmdan.te y 

' rétĵ élÜdísif ooip iaa libertadas ttrbanas/ 
que permitió « toa otmeajales realizar 
sindtfi0uitftde« \oh trabajtn que han 
«^difloado al|UPiia» ];if.'o:rino|aSi 

Jado ^ato^ de que se dio cuente ayar 
an la 8«4}̂ lóa de Negocios ejî jíranjeros 
da >a Cántara/^ebemoe apreadario pa
ra exi;endrirfa#4»éda Franela.» 

Y debit»tt«na|io(ros:40ab^ taatlaoMi-
«It ifiis aipauento da la Inotittura, bar-
bi^le y dBspotia|no4e lo¿ odlados.bo-

Sato es nn alnioma de la revlalóo qna 
Wtón. " í 

„{la deaar asta tan viva, tntena» a in-
Ipviíf fLÍe„q.ue tenenioa . el óleno oon-
ralltmteoto de que, ella abla, ha da 

< ^aftrla titaratura de un aiglo. 

De Sociedad 
\ Los tye viajfn 

Regresó a Barcéloaa daapués de es
tar ep esta unos días elaoiiaerolantede 
aquella plaza don Santiago Buzó. 

Marchó a la capital aOd|npa3ado de 
su esposa nuestro amigo don Emilio 
Lorenzo Fernández. * 

—IMafiana esiBsperado en esta al «ue-
vo iQobernador militar de esta p||iB 
don Luis Santiago y Agulrreveagol^ 

--Procedente de Palma de Úlalloroa 
ha llegado a ésta el Oontador de NaVIo 
don Julián Pellón, con su esposa dofia 
Ana Ripoll. 

•a|ÍM 
A nuestro amigo don Joaquín Isbert 

ofibfal primer^ de ásmáforoa de la 
Armada e Insttuotor de loa explora-
ijSprea, ;ta.hp,«td4.«Biid î#B:..|%~,:lf«ii|a:Ua >. 
da Oro dé la Oroii Roja i>éí aíis ^alió-
sos servidos. 

Nuestra enhorabuena. 

—A las 5 y media de eata, mabaoa y 
en el Oratorio particular de láa Herma
nas de la Oarldad de la Oasa de Mlserl -
cordla se ha verificado la profesión so
lemne de la virtuosa Hija deí iSan Vi
cente de Paúl, Sor Matilde Real. 

La Mi#a ha sido oficiada for et Re-
veren^oí P. D.; ^>B#|U.* Rodríguez, de 
la Oongregaol^ñ de'la Misiéhylál Hi
jas de la Caridad han entonado duran
te el ^oto escogidos oántiaos. 

EnferaiOT 
En Pormant se halla enfermio el in 

geniero de minas don Juan Rilblo hijo 
político de don José Maestre Pérez. 
-^Se encuentra totalmente restablecido 
de la larga enfermedad que ha sufrido 
don Franoisco Morales, del comercio 

.:-4»<«aatiíi'' ptaza. 
--Está fuera de peligro en la grave 

enfefmidad que safra don José Garios 
Roca y Mordella. 

—Se encuentra oompletamante resta -
blaoido 4« aa enferinedad B oonseouen-
oia de la epidemia reinante, nuestro 
Bm|go el Practicante del Hospital de 
Oarldad, don Miguel Gutiérrez Pérez. 

iii Ijilií i. ni lili i 

Pidiendo el indulto | 
Los reclusMM» eatpañole» 

Hemos recibido en esta Redacción 
varios santidoa escritos an loa %ae los 
penados espaades solicitan Un *indulto 
en las panas qne sufren, como aelebra-
ción de la próxima paz. 

Nos parece muy atendibla^este ruego 
al qae seguramente aa aaool&rán todos 
los representantes en Oortés, obtenien
do 4al Ooblerno tan oaritativa medida 
que pondría digno término a la labor 
regeoeradora que aotualoMnto se rea-
Hite en loa presidios, procurando la re-
habilltaaión del dalincaekte ooa' acer
tadas anseftanMa que la prdicuren de-
oorosa snbalstenala a la aalida da la 
prisión. 

Todos oonooemoB el estado de mejo -
ramiento en que ae hallan. Iwi, caalosM 
del Fanal de esta ciudad/que eá citado 
eomo modelo entre los eatablaoimieo-
toa penitenciarios, esos fáeltuos son 
aofeedores por su conducta a una re-
aoropenaa ¿y cual mejor que el acortar 
su penii, haoléndolea viatumbrár el 
anaiada día de su reintegî Bclón a la so-
oiedadf 

No quitemos la aaparaaza a tantoa 
millares de penados, como ahora ,Baa> 
ĵ iran por el indulto, jjusto l;>ram|o.a su 
laboriosidad y oomportamiento. 

Hagamoe algo en favor délos deshe-
radadoa da la aaerte, Ilevámóalas 'una 
ráfaga de alegría en estos días de ge
neral satlÍBifáootón. 

! &AÜAMON. 
• " III I ] « » — — « i — — — — » — — » 

AnqtliaeiimeÉ á pla,zo» . 
' fite una |>aaato «amano/ 

Lo máa bonUo. lo niáa ax«ato, lo mis 
alefante, Oaraarttsada sa akaatitud» 
i}<HaááMyaamard.ltér«(»a*%tiiai f da 
atftraordiaarlla Vista. ' ' , 

#»UNA« 9 « - C A i | T A « H ] V A 

Esta mañana se han celebrado misas 
en la Iglesia de lá Caridad en sufragio 
del alma del que fué en vida nuestro 
amigo Juan Rodríguez Soler, fallecido 
horas antes de cumplir veintiún a&oa 
de edad. 

Seguramente, se ha llevado la muer
te con este joven uno d» los oaitage-
ros que hubieran dado a su pueblo 
días de gloria, pues sus talentos y 
vir.udes le presentaban oomo Una es
peranza y muy justificada. 

Lioenoiado en Filosofía y Letras, 
cursó sus estudios en la Universidad 
Central, con tal brillantez y aprove-
Ohamlento, que sus profeseres y oom-
pafleroa se hacían lenguaa de ello y 1* 
presentaban por modelo, tanto por su 
aplicación oomo por su modestia ejem
plar. 

.̂ n loa eatudioB del Latín de loa tlem-
poa medios 00090 en el Latín clásico y 
en el Orlego, se hizo notable el malo
grado Rodríguez Soler, pues fué aoa-
bado BU dominio de las antiguas len
gua. Laa olatrloulas de honor obteni
das én la niejor de las lides, con ser co
sa muy da celebrar en toda ocasión, lo 
aon en mayor estimas refiriéndose aesta 
clase de diaaipUnasdé tan pooo's atrac
tivos y tantas difioallades, que auyen-
tan a la jut^ntud gsnaralmente. Como 
que ae pueden contar 000 los dedos 
los eapafioles que a estas materias se 
consagran; Y cuidado, que su estudio 
es cosa dei taáa grande Ipteréa. 

Juan Rodríguez, a quien sus maes
tros esperabao verla áayor da vein- ^ 
tlún Bhoa [%a otorgarle ttna«átadra, 
ara uno de "aBOB pocos españoles que 
sobresalen en estas ramas dal saber 
humano. 

Su fama se había acreoeiftado; y jun
to aon nombre preclaro, hubiera le
gado a su familia y a BU pueblo los 
provechos da su sapienola y laborio
sidad. 

Pero, todo ello se desvaneció como 
un auflño. El viento otoñal llevóae en-
tre Isa dotadas y bronoíneaa hojas la 
eaperanza y la dioha de unos padres, 
la futura gloria de su ciudad y la ale
gría de unos amibos. 

Dasaanse en paz el cartagenero ad
mirable y hayan sua padres resigna-' 
oión eristiana ante el imperativo da 
Dios. 

Junta Parrpqwíal 
de Socorros 

D o n a t i v o » 
, Suma anterior . . . . &.956'9fi ptaá. 
I Dn forastero 6 » 

B. C. . . . . . . . 10 » 
Oasa de los Herederos 

de,D. Franeisoo Mo-

Total 6,22i'86 

Dos fases del 
obrerismo unionense 

Primera, el Sindicato Católico. 
Este organismo es una verdadera so

ciedad de resistsnoia donde,'sin perder 
un ápice el obrero de las mejoras al-
canzsdas, ae labora contante y decidi
damente por alcanzar otras tan pre
ciadas oomo las ya conseguidas. 

Eato que tos socialistas oreen un mito 
es una verdad tan evidente que no dá 
lugar a la menor duda, siempre que se 
juague imparclalmente nuestra actúa-
oión. 

El nombrB que ostentamoa de oató-
llooB no importa cío cortés no qklta 
nada a lo vallante» y suponer que el 
sinilioalismo católico es nocivo a la 
causa justa del proletariado es un ab 
surdo da loa de mayor calibre. 

Nosotros, como ellos, luchamos de
nodadamente en pro dé nuestro mejo
ramiento ino^i y material, entera
mente los miftmo que ellos, de quienes 
nos separamos por convleoiones reli
giosas antagónicaa con su actuación y 
por que se hicieron pollttcoa. Asi se
guimos pero sin olvidar que perteneee -
mos a la clase trabajadora y qae so
mos dignos de más consideración y 
respeto y tenemos dereoho a una renu-
meraoión más en armonía oon las oir-
ouustancias actúalas, raspesto a ta ca
restía de la vida. 

Tengan presente todo esto los que, 
desconociendo nuestro credo, nos in
sultan sin causa justifieada y toman 
nuestra prudancia como araiiamiento 
¡Inocentes! 

La otra faz es ê  socialismo ácrata es 
la perversa, la nociva, es la que está 
ligada por vlneuloa easl Indisolubles a 
la politísa Imporante es la que el dis
fruta y acepta el favoritismo personal. 
Los que pertenecen a las directivas aon 
loe que aspiran a encumbrarse, a figu
rar, a darse pisto, haciéndose ilusiones 
imposibles de realizar y pretendiendo 
ejercer en sus compañeros*una especie 
«ft dictadura de la peor calidad. 

Eata fase del socialismo es la que a 
hecbado por tierra la órganitaoldn 
obrera en esta cuenca minera, prlnoi-
palmente. En los obreros hay una in
mensa mayoría que no están conformes 
«on la actuación de eae directores y 
por eso Bbandonan sus deberes socia
les porque les faltan aatltndes o valor 
para decirlas en la oara, csoiaunoa far
santes y por lo tanto no contar' oon Oti 
eooperaoión.» 

Hay otroa que piensan, y por cierto 
muy otterdamente, que para mejorar 
BU situación no hay necesidad dé llevar 
ningún individao del seno de Is Booie-
dad al manloipio ni al Congreso, oraan 
y yo oon ellos, qoa a loa obreros nos 
basta la aatfin aótidat baaada en aanoa 
prinoipioB da equidad y justiotai pars 
realizar las majrores^proeaas en bene-
fiaionaaatro y aiaan^ar toa maforaa 
éxltoa. 

î or ta impoatalón forzosa, aaeudán-
dose an ufa partido jpolfiloo; ̂  no alean -
lút in ¿añqa dada bansftoioiti) lo» ma-
nesteroBOB la clase proletaria. * 

Bata ao(tfali»mo éa al (¡jiio ha eaosado 
la pardieión de la atase obrera, j la 
que sari oausa da |odoa atts íranasos: y 
ainó, al tluttpo. 

El Sindiaañamá Oatólfóo trlttpfa y 
maraha a la meta oon gran- velocidad, 
por no hailarae supadltado a polltiaos, 
por aiatar limpió áa todo aao. por aer 
aetam ente obrara y por no taaar am-
blQlonaá BI «gdlamo d« nlogtw génaro 
al pratandar haoet, oataajifaatAa de au 
poder (qttaaa mueho) paro no debido a 
próeeros'at magór^ sloo al aafaBrio 
peraonal de ana idóneos dtreatorea, 
untdo a la gran masa génaral da aaa 
aaeoiados. * ^ -

ÚU VaUro 
Del 8. O. de | ta f alón. 

Un mviao a Wilson 

II ariDístíÉ DO prepara 
flaa paz daradera 

••} 

4a filamento matáliao. 

0 i ¥Mtá an Oavtagana: 
JteM 8okr a A^o, Ain, M 

í9AIiOlV Dfi ^l^»TA» 
T B S 4 e MODA cott COMCÍÉRTO 

, todps ios viernes de 5 a 8 
SÁMMS R E S T A U R A N T 

Atñerte de M a a, y «{« y de 8. á le 
Álmu(̂ no8, s*SQ—Cotoídas, 4 jtaM̂ ftaa . 

Oetns del Caatábticnt » pesetas doasM 
(•• í/i'^ttm WtaiOm 'a ÜáoiilBa} 
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El secretarlo nacional de Negocio* 

Extranjeros alemán, doctor Solf, diri
gió la siguiente nota a los Gobierno* 
enemigos: 

«Confiados en los principios de u»* 
psz justa, proclamados por el Prssl' 
dente de los Estados Unidos, el pueblo 
alemán se dirigió a Wilaon, rogando* 
la intermediara en pro de un armisti
cio. En lugar de un armisticio compa-
netrado dal des9o de reconciliar en '" 
futuro los pueblos y en armonía oon 
loa principios del Deresho, fné reieO' 
tado un armisticio de vlolaoióu y daa-
truooión. 

Sus disposiolonea no significan a» 
puente hacia la paz, sino la contiOOS' 
Otón de la guerra con medios diferen
tes. Las exigencias del armisticio no 
darán al mundo la paz anhelada. Quis-
ren impoBlbilitar el restableoimieoto 
del orden en Alemania y una desmO' 

l^Uzadón ordenada. Quieren arras
trar ai país duramente oastigado, *' 
caos y a la anarquía. 

.No han sido tomadas en considera* 
oión nuestras Bolemnes protestas eos* 
traeste prooeder en contra de todo 
humanitarismo suponiendo que la da*; 
reza de las condiciones se justificara 
por la necesidad da hacerle imposible 
a Alemania reanudar las hostilidada*' 
nuestros enemigos han visto claramen
te entretanto* sin embargo, qne sst*, j-
justlíicsclón no tiene ya razón da *^ ': 
porque el pueblo alemán no quiera ol j 
puede reanudar las hostilidades, ^^ti 

El Gobierno alemán ve en las dai'>* >'' 
oondldenes una violación da loa ipriA' 
oiplos de la civllisadión debiendo dS' 
dttoir que loa Gobiernos de los pai*^ 
aliados no quieren sino la vlolaelóa í 'í§ 
aniquilamiento del pueblo alemán. 

Inmediatamente despué'i de terial'' ̂ . 
nadas las negociaciones del armistial^ 
al Qoblaruo alemán se dirigió nua^* 
mente al presidente de los Estod^' 
Unidos, rogándole iniciara lo antea P»' 
BÍbls negodapionea sobre une paz pr*' 
limluar Hasta hoy, ei Gobierno alanta» 
no ha recibido aontestaolón alguna t"', 
peoto M cuando querrán pojr fin los Oo« 
biarnoB aliadoa enipezar oon la obrada 
la paz. El pueblo «lemán oomiensa * 
dudar de sí detrás de este aplazamia^ 
to de la paz no ae esconde la Intenoi^^ 
adversaria de obligar a lea oaasada*^ 
tropas Blemanaa a no cumplir las oo»'{ 
didones del armisticio, imposibles d«g| 
cumplir, a fin de crear para la B»t^>'2l 
an dereohdrá continuar bt. glierra» " ^ 
la pal ha daaar firmadhi oomei paz ^^ 
jastiolanoáeliaadela«)^raaaka8 dsai' . 
sionas da (a Oontareon^ 4é la pai •* . 
oaettioaaa jurlUloas en lltIgSo-* 

El Ooblarjaq ftlikiaM-fca da baa*': ^ 
aonaiir, fran^^ agesta pclaaipjtojknül'''. 
lado por^1 prasidants Wilaon, *9<**'̂  
tanto laa medldaa tomaclas por al Óo'v 
blerno franela en Alsaola Lorena eot^ 
al proaedimfaa'to da los polaeoa aa'^^i 
terrltorioa 4a ta frontera oriantal al*^ 
ia.aaaria|gun«|.aiadl4ff, tomadas P^' 
partas no alemanas da la antigua Aff:' 
ttia-Hongrla ooatra â smanaá» ai¿ ^^ 
aÍBo ÍJbt#nt^ da addantaraapór tiJP"' 
lañóla • taa deoidooesJa la* Oonf̂ ra*", „̂ 
ola de ta Fax. ] 

El Gobierno aleímán protaata enáTÍ̂ '̂ .'̂  
oaof̂ anta oootra}todQ8 «Itoslittadto*']^^ 
fldaukoqttaooalra^o «plaaoínilbto d«:| 
la facha de ta paa. Da an arltarlo ^ 
oomo habla, de astoa prooadarea« ' ^ 
Itaadavarglraaaaaaaa'paa dvrad*'̂ :;, 
El paablo alemán paeda a«r v l o l a o * ^ 
tempofalmante; p4ro na^aa .oaaafA . ^ 
eziatir y da exigir su daraaho* 

síd 
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dc Protecdóii a la Inlui^J 
Núlmero prealaáo hoy 


